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Interpretaciön preliminar del medio fïsico y de la vegetacion del

Chaco Boreal

Contribuciön al estudio de la flora y de la vegetacion del Chaco. I.

LORENZO RAMELLA
&

RODOLPHE SPICHIGER

RÉSUMÉ

RAMELLA, L. & R. SPICHIGER (1989). Interprétation préliminaire du milieu physique et de la
végétation du Chaco Boréal. Ire contribution à l'étude de la flore et de la végétation du Chaco. Can-
dollea 44: 639-680. En espagnol, résumés français et anglais.

La pénéplaine qui constitue le Chaco est d'origine alluviale. Dans le Chaco sec, dominent des systèmes
hydrologiques endoréiques souvent dégradés, alors que dans le Chaco humide ce sont des systèmes
exoréiques (à activité continue), qui dominent. Sur cette base les auteurs distinguent une paléohydrographie

(Chaco sec) et une néohydrographie (Chaco humide). Le relief est formé de dépressions épar-
ses (principalement conséquence de l'hydrologie), ou de dunes (conséquence d'accumulations
alluviales modelées par les vents), ou encore de collines (conséquence d'accidents tectoniques). Sur
la base de l'analyse du milieu physique, les auteurs considèrent 2 grands types de végétation: la végétation

des paysages alluviaux et la végétation des accidents tectoniques. Ces deux types de végétation
dépendent des conditions écologiques propres à ces milieux, de même que de l'origine des éléments
floristiques. La formation climax des paysages alluviaux du Chaco sec est une forêt extrêmement
xéromorphe àAspidosperma quebracho-blanco ("quebrachal"), alors que dans le Chaco très humide
elle est constituée par une savanne-palmeraie à Copernicia australis ("palmares"). L'action de la
géomorphologie sur la distribution de l'eau est à l'origine des formations édapho-climaciques, telles que
les mosaïques du Chaco humide. Dans le cas des collines, une forêt haute à Anadenanthera colubrina
est la formation typique. Celle-ci se trouve associée à d'autres formations déterminées par le relief
et les volumes d'eau.

ABSTRACT

RAMELLA, L. & R. SPICHIGER (1989). Preliminary interpretation of the physical environment
and of the vegetation of the northern Chaco. I. Contribution to the study of the flora and vegetation
of the Chaco. Candollea 44: 639-680. In Spanish, French and English abstracts.

The Chaco is a vast alluvial plain the dry areas of which are dominated by ephemeral, local water
courses which change from year to year, whereas the wet parts are drained by persistent rivers. On
this hydrological basis the present authors recognize a palaeohydrography (the dry Chaco) and a neo-
hydrography (the wet Chaco). The topography of the landscape is made up of sparse depressions
(principally a consequence of the regional hydrology), of dunes (alluvial deposits remodelled by
winds), and of hills (due to tectonic activity). An analysis of the physical environment leads the
authors to distinguish two main types of vegetation, viz. alluvial and tectonic, the origins of which
seem to be the different ecological conditions prevailing in the level and the elevated tracts respectively,
and the different origins of the floral elements. The climax plant formation of the alluvial areas in
the dry Chaco is the extremely xeromorphic quebracho (Aspidosperma quebracho-blanco) forest,
whereas in the very wet Chaco it is made up of a palm (Copernicia australis) savana. The edaphic
climax formations, such as the mosaic vegetation of the wet Chaco, are due to geomorphological
consequences on the distribution of water. As to the hills a tall Anadenanthera colubrina forest is
typical. It is found together with other formations depending on water supply and topography.
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I. Introduction

En 1982, cuando el Conservatorio y Jardin Botânicos de la Ciudad de Ginebra y el Missouri
Botanical Garden de St-Louis (USA) decidieron editar la obra, "Flora del Paraguay", estaba claro
que dentro de los limites politicos del Paraguay existian, y existen hoy naturalmente, regiones donde
la flora y la vegetaciön son todavia poco conocidas. Esto nos incité a establecer, en 1987, un pro-
grama de investigaciones botânicas sobre la mâs grande de estas regiones, el Chaco. Hoy, al dar
a conocer los primeras resultados de nuestros estudios, inauguramos una serie temâtica de contribu-
ciones sobre su flora y su vegetaciön. En esta serie — publication independiente de las "Notulae
ad Floram paraquaiensem", puesto que éstas tratan exclusivamente de temas vinculados con la
redaction de la "Flora" — nos proponemos reunir los estudios, ya sean fruto de nuestra propia
investigation o no, que conciernan al Chaco, sensu lato: Chaco boliviano, argentino, brasileno o
paraguayo. Por lo tanto, los limites geogrâficos de estos estudios son los del Gran Chaco sensu
HUECK (1978): Paraguay occidental, sureste boliviano, norte argentino, y una pequena parte del
suroeste brasileno. Sin embargo, se acceptarân también articulos que traten de zonas allende a los
estrictos limites fitogeogrâficos del Chaco (por ejemplo sobre el Gran Pantanal, el bosque
tucumano-boliviano, el Mato Grosso o sobre el nordeste brasileno), es decir, los articulos que con-
tribuyan a la comprensiön del problema chaqueno.

Los objetivos de nuestras investigaciones son:

— describir la vegetaciön y la flora de los distintos ambientes chaquenos;

— evidenciar los paramétras que influyen en la composition floristica y en la vegetaciön
(suelo, clima, geomorfologia, etc.);

— elaborar ciertas hipötesis que permitan explicar el origen, la evolution y la permanencia
de las formaciones chaquenas.

En la primera fase, durante très expediciones, hemos recorrido una gran parte del Chaco
paraguayo. Nuestras observaciones y colecciones nos han permitido elaborar las primeras hipötesis e

imaginar los modelos de los sistemas chaquenos que presentamos aqui. En la pröxima contribution,

describiremos las principales formaciones vegetales.
En la segunda fase, usando como base la clasificaciön empirica de las formaciones chaquenas

establecida durante la primera fase, estudiaremos la importancia y la distribution de estas formaciones

con la ayuda de datos satelitarios y métodos estadisticos asociados a la fotointerpretaciön clâ-
sica y a la fitosociologia. Una resena bibliogrâfica, que completarâ los estudios de campo, revelarâ
los conocimientos que se tienen actualmente del Chaco (geologia, climatologia, edafologia,
geomorfologia, vegetaciön, etc.). De esta manera, la bibliografia y los estudios de campo contribuirân
a criticar y a verificar los primeras modelos elaborados sobre bases empiricas.

Para una introduction de carâcter general al estudio del Chaco remitimos al lector a SPICHIGER

& RAMELLA (1989) y a la bibliografia de ese articulo.

II. El medio fisico chaqueno

Tratar de describir el Chaco no es tarea fâcil, dada la superficie de esta vasta region (± un
millön de km2). Una description basada solamente en observaciones, aunque esté enriquecida con
algunos elementos bibliogrâficos, puede llevar a simplificaciones abusivas.

1. Clima

El clima chaqueno se caracteriza por dos cuadros meteorolögicos alternantes:

a) Cuadro con vientos dominantes del sector nornoroeste. Estos vientos, dominantes
durante el verano y asociados a bajas presiones, traen masas de aire caliente, muy hûme-
das en el estio y mâs secas durante el invierno. En verano, con humedad relativa elevada

y masas de aire inestables, se producen precipitaciones aisladas poco intensas (±10 mm)
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y cortas, son los "chaparrones" o "chubascos". El invierno se caracteriza por tormentas
muy fuertes de viento norte, sin lluvia (baja humedad relativa del aire). Un viento muy
violento, procedente del norte, es siempre signo de un proximo cambio meteorolögico.

b) Cuadro con vientos dominantes del sector sursureste. Estos vientos traen masas de aire
frias y secas. Estân asociados a sistemas de alta presiön y, por Io tanto, prédomina la
estabilidad de las masas de aire. En invierno, la temperatura puede bajar hasta 0°C en
las noches de cielo despejado. Es el cuadro dominante durante el invierno.

La sucesiön de los cuadros, de viento norte y de viento sur, se debe a la llegada de un trente
frio acompanado, a menudo, de violentos huracanes. Durante el paso del trente trio, se dan precipi-
taciones generalmente importantes, tanto en intensidad (20-120 mm) como en duracion (4-5 horas
a 24-30 horas). Son lluvias tipicas del verano.

La position y la circulation estacional de las altas presiones de origen subtropical y de las bajas
de origen ecuatorial explican la alternancia de estos cuadros peculiares del clima chaqueno, caracte-
rizado por los veranos lluviosos y los inviernos secos. La sequia se extiende aproximadamente entre
los meses de mayo a octubre; las lluvias se concentran de noviembre a abril, la pluviosidad maxima
se da en los meses de diciembre y enero. El promedio de la precipitaciôn anual se situa entre 400
mm y 1300 mm, segün las zonas consideradas (Fig. 1).

Fig. 1. — Chaco paraguayo, precipitaciôn media anual en mm (periodo 1951-1980, datos del Serv. Nac. Meteo. Paraguay).
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Las precipitaciones se caracterizan por su irregularidad:

1) Irregularidad de carâcter anual: los meses de mayores precipitaciones no siempre co-
rresponden al verano propiamente dicho (Fig. 2), en efecto, las épocas de relativa sequia
o de lluvia pueden alargarse o acortarse.

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Set. Oct. Nov. Die.

Fig. 2. — Totales mensuales de las precipitaciones en mm (destacamento 4 de Mayo, Dep. Chaco) (periodo: enero 1988 —
abril 1989).

2) Irregularidad de cdracter local: hemos comprobado muchas veces que se dan fuertes pre¬
cipitaciones en algunos lugares mientras que en otros, distantes apenas de 2-3 km, no
llueve nada. Esta distribueiön pluvial irregular en el espacio explica la existencia de peque-
nos periodos estivales de sequia (algunas semanas) geogrâficamente localizados.

Por otra parte, varios estancieros chaquenos nos han confirmado la existencia de ciclos, 10-20

anos, de tendencia a mayores precipitaciones que alternan con ciclos mâs secos de igual duraeiön.
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En cuanto a la temperature, la alternancia descrita mâs arriba es responsable de la diferencia
de los niveles registrados. Durante el verano, el termômetro sube hasta 45-48°C en el oeste del Chaco
paraguayo. En invierno, la temperature nocturna desciende hasta 1-2°C e, inclusive, hasta 0°C
(escarchas), debido a la intrusion de masas de aire frio procedente del sur; pero, durante el dia el
mercurio puede alcanzar, a pesar de todo, los 30-35 °C.

2. Hidrologia

A menudo, al hablar del Chaco se piensa en una inmensa llanura que se extiende monötona
hasta el horizonte. Y, de hecho, a pesar de la existencia de algunos contados accidentes geolögicos
que emergen aqui y alla, el Chaco llama realmente la atenciôn por la pobreza de su geomorfologia.
Sin embargo, el territorio no es tan fâcil de analizar como podria sugerir la pobreza de sus formas.
Al contrario, la ausencia de huellas geomorfolôgicas, profundas y bien marcadas, no nos permite
reconstituir la evoluciön de los paisajes actuales y debemos buscar en otra parte los elementos nece-
sarios que nos ayuden a lograr esa reconstituciôn.

Existe un solo elemento que constituye la Have maestra: el agua. Para conocer el Chaco, para
discernir sus formas y su vegetation, hay que conocer la distribution de sus aguas.

En primer lugar esta la distribuciôn de origen climâtico que proporciona la precipitaciôn
anual, su reparticôn temporal explica la escasez y el exceso. En segundo lugar esta la distribuciôn
condicionada por el relieve, que détermina la estructuraciôn de las aguas en sistemas hidrogrâficos.
De esos sistemas derivan las trayectorias de las masas de agua y la evoluciön geomorfolôgica (formas
modernas, degradadas, fôsiles, etc.).

Los paisajes actuales son, entonces, expresiones del agua considerada como factor climâtico
y morfolôgico al mismo tiempo.

2.1. Sistemas hidrogrâficos de origen andino

La llanura chaquena situada al pie de la Cordillera de los Andes recibe gran parte de las aguas
pluviales andinas por medio de très rios: el Bermejo (Argentina), el Pilcomayo (Bolivia, Argentina,
Paraguay) y el Parapiti (Bolivia) (Fig. 3). Solamente dos de ellos, el Bermejo y el Pilcomayo, cruzan
completamente el Chaco de oeste a este.

Centraremos nuestra atenciôn sobre los rios andinos que influyen en los paisajes del Chaco
Boreal: el Pilcomayo y el Parapiti. Éstos se caracterizan principalmente:

a) por tener régimen de aguas altas en verano y régimen de estiaje en invierno, debidos a
la abundancia o escasez de lluvias en la cordillère andina;

b) porque las cuencas principales que los alimentan se sitüan en los Andes, a varios cientos
de kilômetros del Chaco. La magnitud de esas cuencas détermina la potencia de los rios,
asi como su capacidad para cruzar zonas âridas donde la alimentaciôn en agua es escasa,
en comparaciôn con las cuencas de la cordillère.

Rio Pilcomayo

El curso de este rio puede dividirse en dos secciones:

a) Secciôn andina: ocupa el fondo de valles profundos que el rio contribuyô a excavar. Su

cauce es ancho, caracteristico de los rios de estiaje muy bajo y de aguas altas veraniegas.
Su direcciôn principal, perpendicular a los Andes, va de oeste a este. El rio nace en la
zona de Potosi a unos 300 km del Chaco.

b) Secciôn chaquena: puede subdividirse en très partes: curso superior: desde su salida de
la cordillère hasta el noroeste del Estera Patino. Se caracteriza por un cauce ancho (varios
cientos de métros), bien definido y con barrancos altos (3-5 m) en ambas riberas; curso
medio: desde el noroeste hasta el sureste del Estero Patino. Deja de ser el cauce bien definido

y ancho del curso superior para dar lugar a una sucesiôn de brazos pasajeros que
se obstruyen y se abren sucesivamente, para perderse mâs tarde en la zona pantanosa del
Estero Patino; curso inferior: desde el limite sudeste del Estero Patino hasta su desembo-
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Fig. 3. — El Chaco.
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Rio Pilcomayo

Fig. 4. — Estimaciön de las pendientes del Rio Pilcomayo de los Andes al Rio Paraguay.

dura en el Rio Paraguay. Aqui tiene de nuevo un cauce bien definido y caracterizado por
los meandros.

La division del curso chaqueno en très partes se explica analizando la pendiente de las zonas
que atraviesa (Fig. 4). Los valores elevados de la pendiente a la salida de los Andes justifica el curso
bien definido y recto del rio en su secciön superior (mayor velocidad, caudal importante). Sobre
la pendiente reducida de la secciön media, la velocidad del agua disminuye y los aluviones en suspension

se sedimentan llegando a colmatar el cauce; entonces, las aguas buscan otros caminos y ocupan
de nuevo antiguos cauces. El clima ârido del Chaco y el estiaje muy bajo del invierno aumentan
la pérdida de agua, por evaporaciön e infiltraciön, lo que explica la desapariciön del rio en esteras.
Una alimentaciön insuficiente de agua (tanto en la secciön andina como en la chaquena) hace que
el curso no sea continuo desde los Andes hasta el Rio Paraguay. El cambio, un curso definido en
la secciön inferior, aunque sinuoso y divagante por falta de pendiente en este tramo, se puede expli-
car por el aumento de caudal, debido al gradiente mas alto de precipitaciones en el sudeste del Chaco
(Fig. 1).

Rio Parapiti

Su curso, al igual que el del Pilcomayo, se divide en curso andino y chaqueno.
El curso andino es mâs corto que el del Pilcomayo (±150 km), y por lo tanto, el caudal reunido

en las cuencas andinas es inferior. El curso chaqueno es como el del Pilcomayo y también desaparece
en zonas de esteras, en los Banados del Izozog en este caso. Igualmente aqui tienen lugar los proce-
sos de sedimentaciön y atoramiento del cauce. Al parecer, el Izozog tiene un desagiie al norte,
cuando las aguas de verano alcanzan una altura que lo permite. No hay que excluir ciertas conexio-
nes laterales con el Rio Grande, debido a su relativa proximidad.

A la salida de los Andes, el rio se dirige hacia el este, luego se inclina hacia el noreste dentro
de la llanura chaquena y, finalmente, toma el rumbo del norte desde los 19°30'S.
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2.2. Sistema hidrolögico originado en el Gran Pantanal (Rio Paraguay)

Si bien no se puede considerar el Rio Paraguay como tipicamente chaqueno, éste délimita la
zona chaquena por el este y constituye el nivel de base que pueden alcanzar los sistemas hidrogrâfi-
cos chaquenos.

Originario del Gran Pantanal, en Mato-Grosso (Brasil), el Rio Paraguay de unos 2500 km de

longitud se dirige de norte a sur hasta su desembocadura en el Rio Parana. Tiene una declividad
media de 10 m/100 km y su curso forma amplios meandros (PUTZER, 1962).

Su régimen se caracteriza por aguas altas desde marzo a septiembre debido a las lluvias estivales,

la altura maxima se da en mayo-junio. En el verano, el rio puede alcanzar unos 8-10 métros
sobre el nivel de estiaje, ocasionando inundaciones que se extienden en ambas riberas hasta 30-40
km tierra adentro.

2.3. Los sistemas hidrogrdficos de origen chaqueno

La clâsica division del Chaco, "Chaco seco" al oeste y "Chaco hùmedo" al este, es la expresiôn
de un gradiente pluviométrico (Fig. 1), que a su vez condiciona los sistemas hidrogrâficos chaquenos.

Éstos tienen en comùn la trayectoria de las aguas de oeste a este pues siguen la pendiente general
de la llanura (Fig. 5). Ademâs, son todos sistemas caracteristicos de llanura, es decir, con cauces

poco profundos pero muy anchos y con amplios meandros. Se exceptüan, naturalmente, los sistemas

vinculados con cerros y serranias; en estos casos la trayectoria de las aguas y los cauces angostos
y profundos estân regidos por el relieve mâs accidentado.

Las lluvias prépondérantes del verano, caracteristicas del clima de esta region, determinan el
régimen de los rios que componen el sistema hidrogrâfico chaqueno. Este régimen puede calificarse
de sencillo, puesto que ùnicamente obedece a la influencia de las lluvias veraniegas.

Muchos de estos rios se caracterizan por ser endorreicos, aunque coexisten con rios exorreicos.

2.3.1 Hidrografia del "Chaco seco"

En el "Chaco seco" predominan los rios que no llegan al nivel de base, es decir al Rio Paraguay;
son rios que empiezan y terminan en la llanura (endorreicos). La red fluvial es menos densa en
esta region que en el "Chaco hümedo" (Fig. 5).

Estos sistemas hidrogrâficos del "Chaco seco" presentan diversas gradaciones evolutivas y
prâcticamente son los ünicos elementos que ocasionan algunos declives, algunas depresiones, etc.
en la llanura.

Sistemas activos: los rios

Los rios discontinues del "Chaco seco" se caracterizan por sus regimenes irreguläres debidos
a bruscas crecidas mâs o menos duraderas, segùn la importancia de las precipitaciones veraniegas.
En invierno o al cese de las precipitaciones el estiaje es nulo. En la llanura, estas bruscas y violentas
crecidas tienden a aumentar el ancho del cauce por erosion lateral. Al final de la riada, cuando
el caudal disminuye, el exceso del material aluvial se deposita y el cauce vuelve a rellenarse. Asi,
al trasladar los aluviones de un lugar a otro, los rios cierran unos cauces y abren otros nuevos. La
crecida se agota poco a poco a lo largo del curso fluvial por infiltraciôn, por exceso de carga aluvial
y por la baja velocidad. La erosion lateral y la acumulaciôn de aluviones, debidas a caudales potentes

pero irreguläres, impiden la formaciôn de un rio continuo hasta su nivel de base dando lugar
a los sistemas dichos endorreicos.

Estos rios endorreicos son caracteristicos del "Chaco seco" (Fig. 5). El mâs conocido es el
Rio Timane (en el dpto. Chaco en Paraguay). Sus crecidas obedecen a las lluvias de la zona de Sierra
Leon — Cerro Cabrera. [Al contrario de lo que afirma PUTZER (1962), el curso de este rio corre
de oeste a este]. Otro ejemplo, aunque un poco distinto, se da en la depresiön de Palmar de las

Isias, al norte del Paraguay en la frontera con Bolivia; en este caso se trata del escurrimiento de
las aguas en depresiones, de unos 50-60 métros por debajo de la llanura chaquena, alimentadas
en verano desde la zona de San Miguel al norte (Fig. 5).
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Sistemas degradados

La evoluciön y la degradation de los sistemas hidrolögicos chaquenos estân vinculadas a las
caracteri'sticas del endorreismo: erosiön lateral y acumulaciön. De esta manera se crean cauces ce-
rrados y se desarrollan nuevas secciones activas. Otro factor importante es la frecuencia de las creci-
das: cuanto mas raras mâs râpidamente se morcelan los sistemas jerarquizados y solamente
subsisten algunas secciones activas al final del proceso.

a) Los "cauces": (Foto 1) son antiguos lechos fluviales de longitud variable y limitados por
barrancas bien definidas. En época de lluvia existe todavia alguna actividad pero, al dejar
de Höver, el cauce va colmatândose y se transforma poco a poco en "aguada". Al "cauce"
pueden asociarse restos de sistemas mâs degradados de jerarquia inferior) tales como
"correntadas", "raieras", etc. Los "cauces" conservan los meandros del antiguo rio.
Los antiguos "cauces", sin actividad alguna, se traducen en el paisaje por depresiones
profundas, siempre secas.

b) Las "raieras": (Foto 2) son depresiones a penas marcadas en el paisaje chaqueno. Como
su nombre indica, son zonas de vegetation espesa pero baja (Foto 2). Estas superficies
varlan de algunos cientos de métros a varios kilométras; las aguas, procedentes a veces
de zonas muy lejanas, se acumulan aqul por escurrimiento superficial. En estas zonas
predominan las condiciones consecuentes a las inundaciones temporales durante el

verano y la aridez durante el invierno. Los suelos son arcillosos y grisâceo-blancuzcos
por el transporte y sedimentation del cieno, sedimentation tipica de las zonas de poca
corriente.

c) Las "correntadas": son depresiones parecidas a las "raieras", se diferencian por medir
solamente algunas decenas de métros y porque la corriente temporal es mâs râpida; de
ahi su nombre.
Tanto las "raieras" como las "correntadas" podrian ser restos todavia activos de sistemas
jerarquizados, pero que han quedado seccionados por falta de crecidas o por cambios
en los cauces.

d) Las "aguadas": (Foto 3) son depresiones de dimension y profundidad variable, segûn su
origen. Son siempre lugares de acumulaciön de aguas lénticas. Aqui los suelos son muy
arcillosos.
Las "aguadas" pueden provenir de "cauces", "raieras" o "correntadas" colmatados. Una
"aguada" puede ser el extremo de un rio endorreico, el lugar donde se pierde en la llanura
(Foto 4). Las "aguadas" pueden ser también pequenas depresiones, totalmente circula-
res(20-50 m) y en cuyo centra se acumula el agua; la zona mâs profunda alcanza 2-3
métros. Este tipo de aguada quizâs procéda de pequenas depresiones de origen eôlico.

2.3.2 Hidrografi'a del "Chaco hümedo"

En esta region predominan los rios que alcanzan su nivel de base, llamados exorreicos (Rio
Montelindo, Rio Verde, Rio Confuso, Rio Negro, etc.); generalmente son rios permanentes.

Sistemas activos: los rios

Dos factores condicionan el régimen fluvial:

1) el gradiente de precipitaciones, superior al sudeste (900-1300 mm) (Fig. 1);

2) la proximidad del nivel de base y la trayectoria de las aguas de oeste a este.

Estos rios tienen también un régimen de crecidas veraniegas y de estiaje inviernal, pero sin
llegar al estiaje nulo. Se pueden encontrar secciones secas hacia el oeste. Las inundaciones del Rio
Paraguay se repercuten en los rios del "Chaco hümedo" muy lejos aguas arriba.

Los cauces estân bien definidos por las barrancas laterales, pero son mâs estrechos que los
de los rios de caudal irregular del "Chaco seco"; son cauces mâs profundos, por lo que se puede
pensar que la corriente es mâs regular a lo largo del ano. Como tienen caudal mâs regular, la erosion
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lateral no es tan intensa y la forma del cauce expresa el volumen de agua evacuado en promedio
durante el ano. Ademäs, como tienen caudal suficiente para mantenerse prâcticamente todo el ano,
son rlos que alcanzan su nivel de base sin cerrar su cauce (rios exorreicos) aunque existan también
fenömenos de transporte y colmataciön. Su recorrido es caracterlstico de los cursos de llanura, for-
man numerosos meandros en büsqueda del Rio Paraguay, su nivel de base.

Sistemas degradados

Los sistemas degradados del "Chaco hümedo" se deben principalmente a la falta de pendiente
de esta region (± 0.3°/oo). Sin relieve importante, los rios divagan sobre varios kilömetros erosio-
nando los meandros hasta cortarlos para abrir otro cauce o usar antiguos lechos.

Estos meandros cortados forman "lagunas" de tamano variable (algunos cientos de metros
a varios kilömetros) que conservan las aguas estancadas durante la mayor parte del ano. La sedimen-
taciön y colonizaciön vegetal son los factores que determinan la evoluciön posterior de éstas "lagunas"

en sencillas depresiones aisladas. Aunque las "lagunas" son tipicas del "Chaco hümedo", las
encontramos también al oeste, en el "Chaco seco", siempre procedentes de un rio. Quizâs la Laguna
Trinidad (Fig. 5) sea resto de antiguos cursos de agua alimentados por una pequena cuenca.

2.3.3 Hidrografia de cerros o serram'as

Los cursos de agua vinculados con cerros o serranias se pierden en la llanura. Su régimen
depende exclusivamente de las condiciones climâticas: crecidas durante las lluvias veraniegas,
estiaje nulo en el invierno. El periodo es variable segün la intensidad y la frecuencia de las lluvias.

Cerro Leön

Esta serrania, de unos 700 km2, tiene un sistema hidrogrâfico bien desarrollado. Los cauces
han excavado profundos valles con una tipica forma en V que indica el rebajamiento profundo
del fondo con relaciön al desgaste lateral. Estos arroyos nacen generalmente al pie de la meseta
central. Pueden formar cuencas cerradas en forma de una depresiön grande dominada por la meseta

y por los cerros vecinos. En esta cuenca se crean cauces colectores que convergen hacia la salida
profundamente recortada entre las laderas de los cerros.

Los cursos de estos arroyos es t an alterados de vez en cuando por pequenos saltos (hasta 5-6
m) a causa de una capa rocosa dura.

Las aguas se pierden en la llanura chaquena formando al dejar la serrania una cintura panta-
nosa a su alrededor. Los materiales se sedimentan y crean unos tipicos depösitos aluviales de forma
cönica.

Cerro San Miguel

Tiene una superficie de unos 10 km2. El desagüe de la meseta tabular que forma su cumbre
se realiza por un arroyo que nace en la secciön nordeste del cerro. En efecto, las aguas de lluvia
se escurren sobre la superficie tabular inclinada hacia el norte y se reunen en una depresiön al pie
de la cual se halla el arroyo (Foto 5). Éste se desliza por una quebrada de unos 200 m de desnivela-
ciön, tallada en los acantilados del cerro, este suelo tan accidentado da lugar a saltos sucesivos (Foto
6); mâs abajo forma un cauce delimitado que termina perdiéndose en una depresiön al este del
cerro. Quizâs esta depresiön alimente parte de las "lagunas" de Palmar de las Isias.

Cerro Coronet Félix Cabrera

La superficie de este cerro se estima en unos 7 km2. Los sistemas hidrolögicos de desagüe son
prâcticamente inexistentes pero al suroeste, al pie de los acantilados, existen algunos cauces, segün
parece, poco activos.

La ausencia aparente de todo tipo de actividad hidrolögica organizada, puede resultar de la
ausencia de una cuenca lo suficientemente importante como para permitir un escurrimiento con-
centrado. En efecto, el cerro tiene una forma alargada y angosta (± 4.8 km, por 1.5 km como
mucho). La meseta mide unos 300 metros de ancho, accidentada por 3-4 valles. De esta manera,
el volumen de agua de lluvia se encuentra disperso sobre un frente muy extenso, prâcticamente sin
































































